
T€xto 1

José Cadals®
LOS  ERU DIT05 A  LA VIOLET;A

Si oímos a  los hombres graves hablar de las cien.Fj=a`±=,.__Üjos

dirán  que ellas 5on  los  resplandores de g_gu.€!U_a_=!__yz--con  que

nacemos; que todas ellas tienen  la  más estrecha conexión
entre sí [...|. Dirán también, muy pagados de su trabajo, que`:`_   _ 5  el objeto común de todas ella;;la-utilidad que han-pre:ta-

+_  :=.;   -do a los hombres, se divide en dos: una e5 obtener un_m_enQs
::::_[T!p€e_Úe_ctoconoc_i_mientod_?i_E_p±_±*ustpyu€.mo,cpncuyi-á¿+;To.

-:`  :i     cimiento  se  mueve  más  el  coiia-zóri  del  hombre  a  tributar
i=,`    má5  rendidos  c_ultos  a  su  C[ig_d_Qr; y  la  otra  es  h.a_c_€_r_s€.I_o_5

]o  hombres____más  sociables,  coñiunicándose  mutuamenie  iós-ií6;d-ááiFiÁ-éi-d-é£-'5Üs-entendimientos,yunirse,digámoslo

así, a pesar de lo5 mare5 y distancias.

\`L+:      v     Muy5antoy  buenoseráto_do  esto,yyo  no  me  quiero`:      TetFiahora. e-n dispytarlo:-ÍP±Í±ÍÉQ_yM¿_Sótro5 mis di5cípu-F--=F-_      -

i5  los  hemos de con5iderar las ciencia5 con  o.|±p_9,bje`to  n]_uy

_dg±fierefe_p_t_e.                                                                                                     -                       _T_  _ _`. T_

Las  ciencias  no  han  de  serv.ir  más que  para  lucir en  los
strado5, paseos, luneta` de las comedia5, tertulia5, antesa-

las de poderosos y cafiés,y para ensoberbecerno5, llenarnos
e orgullo, hacernos intratables e infundirnos un 5umo des-

r          í'precio  para  con  todo5  lo5  que  no  nosadmiren.  E5te  es  5u

L`objeto, su naturaleza, 5u principio y su fin. [...|
De  los dramáticos griegos y  latino5, decid  que, aunque

son  los  modelos,  no  gu5tarían  hoy -su5  dramas, por aquel
i5  aparato   de   la   ant.igua   representación,  con   mascarillas,

acompañamiento deflauta5, etc. No obstante, citad a Eurí-

pides,  Sófiocles,  5éneca, Tierencio  y  Plauto, y  una  pieza  de
cada uno. Con e5to,y con repetir a menudo las palabra5 del
conjuro,unidad,prólogo,catá5trofe,episodio,escena,acto,

3o  coro, cor.ifeo, etc.,.y con decir que el plaud.ite de los cómico5
romarios equivalía a una despedida de:

Esta comedia, señores,
aquí se acaba, pidiendo
a este concurso piadoso

35             el perdón de nuestrosyerros,

o5 tendrán  por  pozo5 de  ciencia  poético-trágico-cómico-

grecolatino-ánglico-itálico-gál.ico-hispánico-antiguo-
moderna  ffuego, iqué tirada!); y  pobre del  autor que  sa-

que   su   pieza   al   público   sin   viJestra   aprobación.   Decid
4o  p.ieza y no compos.ic.ión, porque más de la  mitad del mé-

rito está  en  eso. Pero vg5o_tro5  no deis al  público  u_ri _dedo

d=e_pgp_e!yuestro,porqueosex-Fonéi5a--perde_i=tódóelcon-

cpf-r:f-nFfoshabrá-adquir,doestalecc,Ón.N-unc-a--5o-Ité-,s

' `,`L*'riEtú   parte delantera, más  cercana  al  escenario, de  1o que

hoy llamamos patio de butacas de un teatro.

pAUTA5 pARA EL coAAEmARlo

i.{on_ uná clara  intención  burlesca, Cadalso opone dos con-
ce`ptos distintos de 5c7ber  El  primero de ellos es el auténti-
camente  ilustrado.  ¿O_ué  finalidades  se  le  asignan?  ¿Con

qué valores propios de la llustración se relacionan?
2.   El segundo es el que corresponde a  los que el autor ha  lla-

mado en el título ert/d/.fo5 c7 /cJ v/.o/etc7. Explica qué es lo que

critica Cadalso de esto5 falsos eruditos y de qué forma  1o
hace. Atiende, sobre todo, al uso de la ironía.

Texto 2

Gaispar M. de J®vellah®s
MEMORIA SOBRE  E5PECT;ÁCUL05 Y DIVERSIONES  PÚBLICAS

La !eforma de nuestro tecitro debe empezar por el des-
tierro de ca5i todos  los dramas que están  sobre  la  escena.

-     No hablo 5olamente de aquello5 a que en  nuestros días se

da  una  bárbara  prefierencia;  de  aquellos  que  aborta  una

5  cuadrilla  de  hambrientos  e  ignorantes  poetucos, que,  por
decirlo  así, 5e  han  levantado  con  el  imperio  de  las tablas

para ±desterrar de ellas el decoro, la verosimilitud, el interés,
el  buen  lenÉ]uaje, Ia cortesía, el chiste cómico y la agudeza
castellana. Semejantes  monstruo5 desaparecerán  a  la  pri-

ici   merd  oje_afla que echen  sobre  la  e5cena  la  razón y el  buen
sentido;`, hablo también de aquellos justamente celebrados
entre`ñío5otros, que algún  día sirviéron  de  modeio a otras
riaciones,y que la porción má5 cuerda de la nue5tra ha vi5to
siempre,y ve todavía, con entu5ia5moy delicia. Seré 5iempre

i5   el  primero  a  confiesar  sus  bellezas  inimitables, la  novedad
de su  invención, Ia  belleza de su estilo, la fluidez y naturali~

dad  de su  diálogo, el  maravilloso artificio de su  enredo, la

fiacilidad  de  5u  desenlace, el fuego, el  interés, el  chiste,  las
sales  cómicas  que  br.illan  a  cada  pa5o  en  ellos.  Pero  ¿qué

2o   importa, si  estos  mismos  dramas;  mirados  a  lo  luz  de  los

preceptos,y principalmente a la de la sana razón, e5tán pla-
gados de v.icio5 y defiecto5 que la moral y la política no pue-`  '
den tolerar?

¿O.uién  podrá  negar que  en  ellos, según  la  vehemente
25   expresión de un crítico moderno, «5e ven pintadas con el co-

Iorido más deleitable la__s=soJicitudes _mós.,i`r]hone5tas; los en-

gaños',osartificios',a;:-Ééiá-=dia5;fuóaiáéádoncella;'e5Ca,a-
mientos  de  casas  nob_le5, resi5tencias g  la justicia, du_E!_O__S y T_:

desofíos temerarios,fundados en un fialso p.y`p_d_onor; robos-

3o   autorizados,vioiencias intentadasy cumpñá-s, bufiones in-.; '`-
solentes y criado5 que  hacen  gala y ganancia  de sus infia-  '
mes tercerías»?  Semejantes ejemplo5, capaces  de corroñi€

per la .inocencia del pueblo más virtuo5o, deben desaparecer
de 5us ojo5 cuanto antes.                                                                "-y+

35          ES  por  lo  mi5mo  necesario  su5tituira  estos  dramas  por   *`:.\
otros capaces de deleitar e instruir, presentando ejemplos y
documentos  qLie  peúeccionen  el  espíritu y  el  corazón  de
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aqueiiaciasedepersonasqu=m.á.sfr.e,Cuen_t2fr_aí:!t_e_a.tr^O:T^e-;tie|grande¿bjetodelqlegi5I,ación..PJe_Üefc!=_n+a.r^eÁn^:O:a

4o-d`=s.;;sJp¿riesesíeespectácuio,form?ndo:ntJe_a=.r_:._d.o^n.?¡e^
pueda;versecontinuos.y.rerpicosej=T_p.I_o_sj?^e,re,v^e^re~n^c:anrii-5¿rsupremoyalareli-gióndenu.=str??Pa?re:_;_d_e_=_m^Oí^a,

T¿i¿:;-ar'álso`beranoy-a,aFons:i.tuFiónj_d,e_r_::+P_e-t:oJ^aA:aAsa'J:errJriu-íá;,a-Ias,eyes;a,osdeppsitarioJS_d+e_J:.?.u_t,:r:dhaDdA;,Ddne_

45Jfi'ái,;'J'i-á-i¿nyugál,áéamorpqtern.o,_q?_t_e:r.u^:a_!,?b_e_d:e_n:_'ciafi,iai;unfeáitroquepresentep.ríncipesr:_F_n_oS_:!.r^aJg_nna:c
-ri;.;¿:, 'magistrado: húmanos e incor.ruptibles, Fi!9:9=:=^S,
'l','i';-á;áe-v;rtudydepatriotismo,Prudentesycel?SPsP?_d_r_f_s
'á::i;;;iiia'amiáosfie,es_yconstartes,..e,n,r_n_a__p,:,!g9:a:h,o_r:t

5o-ir'e-:.her¿;cosyisfiórzadós,amantesdel.bi=np:b.l:C,o_,F_el^o,S^ons\        \        ,__  _  _---___-di su  libertaá y áe sus derechos,y protect_o.re: qF I?  in:_c_en_-_

-ciayacérrimósperseguidoresdel?,iniquid_?d_.!L:_t.e^a,tr^3,,e^n,

fin:dondenosoloaparezcanc?Stigadps_CO.rL:.t]r=,Ce,S:.e:C^a:-a'm.ientos los caracteres contrarios a estas virtu!es, .sino.qu=

55 .seá; iambién  siibados y  pue5tos  =n  rid.ícrlo, Io,s _d.e_T,P_s:i,-^J:iÉÍ;-eyÉáÉpv#da#-a5::;:f#_I+yor,rag_¡h;Iporo,yoc;a::_

.    -___   _--_J,,

\:3f#Á     -i;á:iá 'sup`ina iÁdifereniia re,igio:a y ,a.s!pe'rstic:o_s|a_ _c[r±e.!u+_.,..,..,    _      J  _

6.  Según Jovellanos, ¿cómo  ha  de  reformarse el teatro?  Co-
méntalo  en  relación  con  el  concepto  de  c7e5pot/.5mo /./L#
trado.--

Texto 3

luan Meléndez Valdés
«EPÍSTOLA»

«EL FILÓSOFO  EN  EL CAMPO»

Bajo una erguida populosa e.nc.ina,,

cuya-anchacopaentor_nome.defiende
dé ,a ard¡ente canícuía, que ahora
conrayoabrasadorangustia.al.mundo,

5   tu os¿uro amigo, Fabio,te 5alud.a_.
Mientras tú en el guardado gabinete,
a par delfiebleúcioso corle.sano,
sobre el muelle sofá tendidoyaces,

y hasta para a,entar vigor.osf?Ita''
io'yoene:toscampos,porFlsolt?stpdo,rioafrontosintemor,sudoyanhelo;

yeisoplomismoquemeabr?saa.rdi~ente,'en plácidofrescor mis miembro? baña.

Miroycontemplolostrabajosdur.os
i5   del t;iste labrador, su suerie esqui.va,

su miseria, sus lástjmas,y aprendo
entre los infielices a ser hombre.

¡AyFatiio,Fabio!,enlasdoraqassalas,
entre el brocadoy colgaduras ricas,

2o   el pie hollando en tallados paviTentps,

iq.ué mal al pobre el corte:anojuzga!

iqué ma, en torno ia opulenFa mesa,
cubierta de mortífieros manjares,
cebo a la gula y la  lascivia ardiente,

25   del  infeliz se escuchan los claTo.res.!

Él ca-rece de pan; cércale hambriento
el largo enjambre de sus tristes hijo5,
escuálidos, sumidos en miseria,

y acaso acaba su doliente e:pp5.?
3o -de dar iay! a  la patria o+ro infieliFe,

víctima ya de entonces destinadaV:C,t::nad%gaean:¡::'fud':Co3;=3;,'¿':¡Ue:vp:_±:`."+.5±±:r.-;:`*`-.
_=

y aiió e; ia corte, en lujp esF.aTd?Ioso
nadando en tan+o, el sibarita2 ríe

35   entre perfumesyfestivos brindi:,

y con su  risa a su desdicha insul1:a.

[...]L«;Qué hayMos grita el orgullo, «entre el colono,

de común,y el señor? ¿Tu generosa
antigua sangre, que se pierde os€y.ra

4o   allá-en la edad dudosa del gran Nino3,

y de héroe en héroe hasta.tus yenqs `corre,
de un rústico a la sangre igual sería?

El potentado distinguirse 9ebF
d¿ltostadoarador;P|ÓV_i_d_Qelcielp.:±i*=d.t

-,'iá:;á,iárlocuaciáad e indiscréción, ,a  ridícu,? afiec.t?Cipn de_

6o-;;¿I'eza,depoder,deinflujo,desabid.uría,dFa,mis:ad,y,_=_n.':-u-m-;, ioda's ,as maníás, fodos ,os abusos, tpdos.I?s  ma.Ios

iá-b;íos en que caen los hombres cuandp salen d=I send_e_ro_

de  la virtud, del  honor y de  la cortesanía  por entregarse a
sus pasiones y caprichos.

PAUTAS PARA EL COMENTARIO

i.   Lectura[ comprensiva del texto.Tema y esquema de conte-
nidos.

2.  Jove]lanos critica con dureza el teatro que solía  represen-
tarse  en  su  tiempo. Se  refiere  en  especial  a  dos tipos  de
obras y  autores  que  le  merecen  diferente  consideración.

¿Cuáles? ¿O_ué critica en cada uno de ellos?

3.   Es significativo el tono que Jovellanos  utiliza  a  lo largo de
todo el  pasaje, que revela su actitud  poco o nada dispues-
ta a hacer ningún tipo de concesión a un teatro que le dis-

gusta  claramente. Anota  y comenta  las  expresiones  que
ponendemanifiestolavirulenciadesucríticaylarotundi-
dad de sus exigencias de reforma.

4.   Cuando enjuicia las obras de los grandes clásicos del siglo
anterior, su crítica está algo más matizada. ¿0_ué aspectos
sonlosqueelogia?Encambio,¿cuálescondena?¿Porqué?

5.   El párrafofinal constituye casi un manifiesto de lo que ha
de ser el teatro neoclásico. Señala y explica cuáles son  los

valores y rasgos característicos que, según JoveHanos, ha
de tener  este teatro  (téngase  en  cuenta  que,  si  bien  en
estepárrafoserefierefundamentalmenteacuestionesde
contenido, en los anteriores pueden encontrarse ideas so-
bre  ciertos  componentes  formales).  ¿Cuál  es,  en  último
término, la función que debe desempeñar el teatro en  la
sociedad? Justifica este concepto del teatro dentro de las
ideas y la visión del  mundo de la  llustración.
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45  así lo ha decretado, dando al uno
el arte de gozar,y un pecho al otro
llevador del trabajo; su vil frente
del alba matinal a las estrellas

en amargo sudo-r lo5 5urcos bañe,

5o  y exhau5to expire, a 5u señor sirvie.ndo,
mientra5 él coge venturoso elfruto
de tan ímprobo afián,y uno devora
la 5u5tancia de mil». ¡Oh, cuánto, cuánto
el pecho se hincha con tan vil lenguaje,

55  Por mó5 que grite la razón severa

y la cuna y la tumba no5 recuerde
con quéjusta natura no.s iguala!

[.„]

¿Y esto5 miramo5 con desdén? ¿La cla5e

primera del estado, la más útil,
6o  la más honrada, el scirituario augu5to

de la virtud y la inocencia hollamo5?

Y ¿pqra qué? Para exponer tranquilos
de una caria al azar~ioh noble empleo
del tiempoy la riqueza!-lo que haría

65  próvido heredamiento a cien hogares;

para premiar la audacia temeraria
del rudo gladiador, que a sus pies deja
el útil animal que el corvo arado

Parasínosdemandftg;.¡Hp±!g:i£entidos
io  halagos con que qf t€riÉ:-áFüuro lecho,

desde su5 brazo5, del dolor nos lanza

u_na  impudente4 cortesana; el raro
saber de un peluquero, que elevando
de gasas y plumaje una alta torre

75  sobre nue5tras cabeza5, Ias rizadas
hebras de oro en que ornó naturaleza
a la beldad, afiea y desfigura
con su indecentey asquero5a mano. |„.|

car la vanidad, Ia  mentira, los agobios y preocupaciones de
la vida en la ciudad y, frente a ello, ensalzar la paz y la armo-
nía del campoy la sencillez de sus gentes, adquiere en este

poema  contenidos  bien  distintos. ¿En  qué conceptos  basa
Meléndez Valdés la oposición entre ambas? Explica el carác-

ter típicamente ilustrado de estos conceptos.

4.  Pero, además, al tópico clásico añade el autor -especial-
mente en la segunda parte-elementos temáticos de ca-
rácter muy diferente y que enlazan también con la ideolo-

gía progresista de la llustración: Ia injusticia, la pobreza de
los campesinos, las ideas propias del Antiguo Régimen so-

bre la organización social... Señala en el texto las ideas so-

ciales y políticas de Meléndez Valdés y coméntalas.

Leahdro Fernández de AAoratih
EL SÍ  DE  IAS NIÑAS

Texto 4

ACTO  111,  ESCENA  S

D.DiEGo.Bien¿stá.Unavezquenohaynadaquedecir,que

esa aflicción y esas lógrima5 5on voluntarias, hoy llega-
remos  a  Madrid, y dentro  de ocho días  será  usted  mi
mujer.

5   D.a FRANciscA. Y daré gusto a mi  madre.
D. DiEGo. Y vivirá  u5ted  infieliz.

D.a  FRANCISCA.  yc7  /0 5É.

D. DiEGo. Ve aquí losfrutos de la educación. Esto es lo que se

llama criar bien a una  niña: en5eñarla a que de5mienta
io         yocultela5pasionesmásinocentescon una péfidadisi-

'5

'/É>b(£   débil; 2 5Íbc7rítc7`  persona  que  lleva  una  vida  regalada y

entregada a  los placeres (como la de los habitantes de la an-
tigua  ciudad  de  Síbaris);  3 N/'r7o.  personaj.e  mítico  babilonio,

fundadorde  la  ciudad de  Nínive;4/mpud€;7te.  impúdica,que       2o

no tiene pudor.

PALJTAS PARÁ EL COMENTÁRIO

i.   Es este uno de los poemas filosófico-doctrinales de Melén-
dez Valdés. Aparecen en él algunos de los temas y motivos
más  habituales de la  poesía  ilustrada. Señálalo5.

2.   La  imagen de la  nobleza córtesana que ofrece el autor en-
caj.a  dentro  de  la  visión  que  de  ella  da  la  literatura  refor-

mista de la época. ¿De qué vicjos se la acusa?

3.   Se perciben en el texto los ecos del viej.o tópico del m€no5-

precio de corte y alobanza de aldea. Sobre todo al com-ienzo,
se aprecia con claridad el contraste entre la vida cortesana y
la de la naturaleza, en  la cual se sitúa el autor. Sjn embargo,

esta  oposición, que en  la  literatura  clásica  servía  para  crití-
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mulación. La5juzgan honestas luego que las ven instrui-
das en  el  arte de callary mentir. Se obstinan  en  que el
temperamento, la  edad  ni el  genio  no  han  de tener in-

fluencia alguna en su5 inclinac.iones, o en que 5u volun-
tad  ha  de  torcer5e  al  capricho  de  quien  las  gobierna.
T7odo 5e la5 permite, menos la 5inceridad. Con tal que no

digan lo que sienten, con tal quefinjan aborrecer lo que
más de5ean, con tal que se presten a pronunciar cuando
se  lo  manden  un  sÍ  perjuro, sacrílego, origen  de tantos
e5cándalos, ya  e5tán  bien  criadas, y  5e  llama  excelente
educación la qi)e inspira en ella5 el temor, la astucia y el

5ilencio de un esclavo.

D.a  FRA\NciscA.  E5 verdad... Tiodo e5 cierto...  Eso  exigen  de  no-

sotras, e5o aprendemo5 en la escuela que se no5 da...

PAUTA5 PARA EL COMENTARIO

i.  Teniendo  en  cuenta  el  sentido  de  su  Íntervención,  ¿qué

función es la que desempeña en este fragmento el perso-
naj.e de don  Diego?

2.   Comenta  las  ideas de Moratín  sobre  la  importancia  de  la
educación de losjóvenesy el sentido que ha de tener esta.

¿En  qué valores  ha  de  basarse, según  el  autor?  Explica  el
contraste entre estos valores y los que predominan  en  la
educación que Moratín crítica.



Texto 5
ACTO  111,  ESCENA i3

D.DiEcio. Ély su hüa de usted estaban locos de amor, mientra5

que usted y las tíasfundaban castillos en el aire,y me lle-
naban la cabeza de ilusio-nes, qLJe han desaparecido como

un  5ueño...  Esto  resulta  del  abuso  de  autoridad,  de  la

5         opresiónque lajuventud padece,yestasson lassegurida-
des que dan los padres y los tutores,y esto lo que se d=be

fiar en el sí de las niñas... Por una ca5ualidaq_ he sabi.do a
tiempo el error en que estaba„. ¡Ay de aquellos que lo sa:
ben tarde.I U Paquita  hermosa  (Abraza a D.a FRANc\scA),

w         recibe los primerosabrazosdetu nuevo padre... Notemo

ya  la  5oledad terrible que amenazaba a  mi vejez... Voso-`
tro5  (Asiendo de  las  manos  a  D.a  FRANciscA y a  D. CARLos)

seré.i5 la delicia de mi corazón;y el pr.imerfruto de vuestro
amor... sí, hijos, aquel„. no hay remedio, aquel es para mí.

i5         Ycuando  le acaricie en  mis  brazos,podré dec.ir..a  mí  me
debe su existencia este niño inocente,. si sus padres viven,

si sonfelices,yo he sido la causa.

D. CARL!os. ¡Bendita sea tanta  bondad!

D. D\EGc]. Hijos, bendita sea  la de Dios.

PAUTA5 PARA EL COMENTARIO

i.   Don  Diego, el  portador en  la obra  de  las ídeas del  autor,
el caballero culto, inteligente, razonable y, en  suma, ilus-

trado, ha  estado a  punto de casarse con  la jovencísima
dóña  Francisca, siguiendo el  uso social que Moratín  pre-
tende  criticar  en  esta  comedia:  los  matrimonios  entre
un viejo aco`modado y una  niña forzada  por el  interés de
sus padres. Este hecho le da al  personaje una dimensión

que  no  solía  tener  el  habitual  rc7zor]c7dor..  durante  gran

parte  de  la  obra  se engaña y  permanece ciego  a  1o que
la  razón  debería  dictarle, que  es  el  carácter  antinatural

de esa  unión. ¿Cómo explica el  propio don  Diego su equi-
vocado comportamiento? ¿De qué forma enriquece este
error a don  Diego como personaje dramático?  Explica  el

conflicto  interno  que  se  establece  entre  su  deseo  y  la
razón.

2.   En  todo  caso,  don  Diego  acaba  tomando  una  decisión

que, según  Moratín, es  la  adecuada.  ¿Cuál  es  esta?  ¿O_ué
razones da el propio personaj.e? Comenta en este sentido
el  idílico  retrato  familiar  que  pinta  el  personaje  al  final

del texto: ¿qué valores son  los que acaban triunfando?
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